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L 
LIGA DE PROPIETARIOS DE MURCIA 

Esta asociación convoca á todos los hacendados é interesados en los riegos de esta huerta, pertenez­
can ó no á la mencionada asociación, para que concurran el domingo próximo 13 del corriente^ h las 
diez de su mañana, en el local del Teatro Circo, para celebrar una reunión importantísima con el'objeto 
averiguar las causas que hayan podido influir en la aminoración de agua del rio Segura y proponer solu­
ciones encaminadas á evitar perjuicios en las propiedades de esta vega por falta de los riegos necesa­
rios á los que se tiene perfecto derecho y primacía indiscutible á cualquier otro uso. Al mismo tiempo 
se ruega a la digna prensa de Murcia, honre por medio da sus representantes la antedicha reunión y 
puedan oirse sus autorizadas opiniones. 

LA JUNTA DIRECTIVA. 
BMi. irnawggif BTíSMaSBacaai 

LA imm 
DFX DOMINGO 

HERALDO DE MURCIA no ne­
cesita hacer nuevas profesio­
nes de fé, porque de antiguo 
lia marcado su situación en to­
do lo que atañe á la huerta 
murciana, defendiendo un dia 
y otro sus sagrados intereses 
y poniéndose incondicional-
mente de parte de todos los 
que laboran por cuanto á fa­
vorecerla tiende; por eso, aco­
gemos con regocijo la iniciati­
va, de todas veras laudable, de 
la Liga de propietarios de Mur­
cia, organizando el mitin en 
que ha ponerse remedio á ese 
mal de que tanto se lamentan 
los regantes. 

En efecto, desde hdce tiem­
po se nota en la huerta de 
Murcia y Orihuela una muy 
perc3ptibie disminución de las 
aguas destinadas al riego, que 
perjudica notablementeá cuan­
tos en aquella tienen propieda­
des y á los que viven sobre el 
ter ruio , obligados po.' la ca­
rencia de agaas que roba vida 
á las tierras de labor á fecun­
darlas rogándolas con el sudor 
de su frente, arrancado por el 
rudo y constante laboreo, por 
la lucha tenaz de una y otra 
hora, de un dia y otro dia, de 
todo el mes, de todo el año, y 
en la que se van todas las ener­
gías, desparramadas inútilmen­
te. , 

Y hay que poner coto á ta­
maño mal, investigando con­
cienzudamente sus causas ori­
ginarias y poniendo en prácti­
ca, sin dilación alguna, las 
medidas indispensables para 
atajarlo, porque es I o es á mo­
do de sangría suelta, de porti­
llo por donde se escapa en rau­
dal copioso el torrente de es­
fuerzos incansables de los hu­
mildes trabajadores, olvidados 
casi siempre por todos; excep­
ción hecha, desde luego, del 
Estado, que no perdona con­
tribución alguna ni medio para 
lograr su importe. 

Por oso nos parece de per­
las la iniciativa de la Liga de 
Propietarios, que con un celo 
que la honra, se apercibe á in­
terrumpir la acción progresi­
va del mal que por tan malos 
derroteros lleva á los regantes 
de }a productiva huerta mur­

ciana, y de paso, á corregirlo 
para lo venidero. Es indispen­
sable examinar con detenimien­
to y minuciosidad las causas 
de esa aminoración de los rie­
gos y corregir esta con mano 
fuerte, destruyendo los obstá­
culos, que á tan hermoso fin se 
opongan. 

Desde hace algún tiempo se 
viene notando esa disminuoión 
en las aguas destinadas al rie­
go y los clamores han sido 
grandes, continuados y nos­
otros nos hicimos eco en varias 
ocasiones de ellos, de lo cual 
nos congratulamos muy mu­
cho, porque no hay nada más 
hermoso que tomar la defensa 
de los que sufren, de los olvi­
dados, de los trabajadores. 

No podía suceder do otro 
modo que el presente, puos 
cuando los clamores se aunan, 
cuando las lamentaciones son 
continuadas, las asambleas de 
hombres de buena voluntad or­
ganizadas para fines levanta­
dos, deben obrar con arreglo á 
conciencia. La Liga de Propie­
tarios cumple honradamente 
con su misión y por ello es me­
recedora de los plácemes qu© 
la tributan las personas aman­
tes délo justo. 

Es preciso, pues asistir á esa 
reunión magna, donde ha de 
redimirse la huerta de Murcia 
de uno de los daños que la afli­
gen, y de los más graves, y es 
preciso poner allí de manifies­
to que no carecen de defenso­
res los regantes de la huerta de 
Murcia y de Orihuela, los acti­
vos, los fuertes, los trabajado-
ros, los incansables... 

Para las elecciones 
Los señores concejales de este Ayun­

tamiento á quienes, en la renovación 
próxima les corresponde salir de aquél, 
son los que á continuación se citan: 

D, Josó Illáu González, D. Vicente 
Pérez Marín, D. Joaquín Alarcón Gtir-
celes, D. Carlos .Marín Blasco, ]). Ma-
r i r i n Calatayud Tomás, don Román 
Sauz Barrera, D. Francisco Bautista 
J^íonserrat, I). Juan de Aguilar Walls, 
D. Tomás Erades Almodovar, D. Lo­
renzo Pausa Martínez, D. Luis Escri­
bano Pérez, D. Francisco Pérez Gui­
llen, D. Simón Parx-a Palarea, D. Josó 
María Solís Barceló, D. Adolfo Calde­
rón Provacio, ]). Manuel Moreno Fa­
jardo, 1). José Clemares Ulan, D. Mar­
tín Meoro Fontana y I). Adrián Poro-
na Baeza. 

Todos estos señores, elegidos en 1897 
son irreelegíbles ÓU vir tud de la ley 
Mellado, pues el censo de Murcia acusa 
?n ésta iiua población do más de IW mil 

habitantes; j conviene advertirlo do 
tal modo, para que se vayan preparan­
do los electores. 

Es preciso, indispensable, aprove­
char esta circunstancia y hacer que ol 
Ayuntaraieato no saa, coma por des­
gracia ha sido con frecuencia, un con-
gresíllo en que las ñores oratorias no 
han cu ijado en sabroso fruto; es nece-
Ea.do orear la casa del pueblo para que 
en ella repercuta la voz de éste y no 
sea un apartado donde lo útil y lo ne­
cesario no tengan cabida. 

Fíjonso mucho los electores on aque­
llos á (piienos han de elegir, para que 
no suceda, como alguna vez ha ocurrí-
do, que se elija á algi'ni insigniñcante, 
ansioso de la nombradla quo dan los 
cargos públicos, y so cierre el paso con 
una elección desacertada á quien iría 
á la casa del pueblo á algo de más uti­
lidad que podei asistir con ol concejo 
á las procesiones y á desperdiciar .el 
tiempo con proposiciones sin transcen­
dencia. Déjense á lo5 inútiles ensucasa 
y no se saquen do la provechosa oscu-
i'idad en que viven, á loí habUidores, á 
Jos iniítilos. 

RÁPIDA 
¿Con que economías, eh?. . Ya puedes 

lirarte de los cuatro cabelhs que te quedan, 
pobreciio Juan Español y darte á doscien­
tos mil demonios de caballería y hasta 
ecliar las muelas, que maldito, para lo que 
han de servirle: El ministro de Hacienda 
asegura que sus compañeros han interpre­
tado tan fielmente los deseos del pais, que 
solícitos y amables han presentado los pre-
s:q)uesios... con aumentos ¿Cómo se arre­
glará la cosa? Empeñando el á'timo espa­
ñol la última camisa, que no hi de ser 
prcc'S imenle de once varas, pues estas son 
del exclusivo usufructo de los gobernantes, 
así c mío la bolsa de todos los que nos per­
mitimos el lujo de vivir en la tierra de pan 
y foros y caciques. Hacen bien los los mi­
nistros en ordeñar al pueblo: el dia en que 
éste se halle sin una peseta, hemos de ver 
cosas muy curiosas, tan curiosas que mu­
chos irán á reírse muy lejos,,y otro', muy 
alto. A la altura de los faroles, cuando 
menos. 

San Jí^iffuel. 

JÜHIi DE Í1JST9USGÉ P Í L I O Í 

A l a J t x n t a d e Instrucción pública 
celebrada ayer tarde, acudieron el se­
ñor Goberuador, Sr. Inspector, señor 
jMontosínos. Clemencín, Pausa,Hernán-
del Águila y Secretario do Instrucción 
pública. 

Se aprobó el acta anterior y se acor­
dó anular el acta de elección de Habi­
litado del partido de Caravaca, y que 
se convoque para nuevo nombramiento 

^ a r a el día 20 del actual. 
La Jun ta acordó que se librara á los 

maestros de Murcia Sres. Porea, M. 
Tomás y Recio, las cantidades corres­
pondientes á las escuelas de adultos. 

En la reclamación' de los maestros 
de Muía, que solicitan nuevos títulos 
administrativos, que se pida y acom­
paño certificado del censo do pobla­
ción. 

Sg ?rCQrdó denegar la lioencia solici­

tada por D.*"" Angela Ta t s , mr^estra de 
Muía. 

Nombrar ponente á D. Lorenzo Pau­
sa para que informe en la solicitud do 
D.* Asunción Cayuela, maestra de Lor-
ca, que pi-Je una escuela de adultos. 

Qae se anuncie á concurso la plaza 
do secretario de la Junta . 

•A moción del Sr. Inspector se pide 
se dirija una comunicación al Alcalde 
do Lorca, para que diga los maestros 
que no tienen casa y los motivos, 

La .lunta quedó enterada del expe­
diente de los empleados de Secretaría 
para que éstos cobren sus haberes del 
sobrante de Instrucción púl)lica. 

En vista de la instancia do la visita 
extraordinaria girada á La Unión por 
el Sr. Inspector, se ocordó se obligue 
á aquel Ayuntamiento á crear un auxi­
liarla eu una escuela, por el excesivo 
número de alumnos. 

Ija Jun ta quedó enterada de los 
nombramientos de I), Fausto Aguado 
y D. J usto Aguado, para oficiales de 
Secretaría, y el de D. Luis Nido, i)ara 
auxiliar. 

En el expediente do los maestros do 
]\[azarrón, de conformidad con lo infor-
mailo por el ponente, so desestima la 
petición do los mismos y qu3 soliciten 
de nuevo cuando este aprbado el censo. 

Y so levantó la sesión. 

J/uesfra palonjita 
El zureo de las palomas nos ha he­

cho despertar esta mañana, encontrán­
donos con la llegada do las mensajeras 
de los pueblos que venían deseosas de 
saber lo que al pichón le ocurría. 

Do entre ellas salió una voz que me 
decía: 

—Te acuerdas aún do mi, palomita 
azul, de tu gitana, aquella pobrecita 
que tantos quehaceres os proporcionó? 

—¡Cuánto tiempo sin vernos, gitani-
11a!—le dije—¿Y á qué vienes por es­
tos sitios? 

—Pues á ver si mis servicios te sir­
ven para algo, puesto que las cosas ma­
niseras .van enredándose como las ce­
rezas.. 

—Bueno, puesto que decidida'vienes 
á prestarnos servicios vuelvo mañana 
y los nülizaremos. 

Soguidamonte fueron entrando las 
mensajeras, tocándole hacerlo primei'o 
á la de Cartago, que trae un buche de­
masiado colguero. 

—¿Que traes de bueno, compañera? 
—í'ues ol buche lleno de lo mucho 

que nio lian interesado los del Congre-
sillo. del Cafó y hay necesidad de de­
sembucharlo. 

—Empieza y no pierdas tiempo, quo 
hay quien espera. 

—Pues allá voy y no asustarse, com­
pañeras. 

Trátase de quo el Papa negro inte­
ligenciado con ciertos señores de la vi­
lla del oso, habían arrendado un coto 
minero que explotar, pero cuando te-
]iian al descubierto ol filón se les ha 
llenado de gas grisú el pozo y están en 
peligro de muerte. 

Por mas quo menean el badajo lla­
mando auxilio, Bruno no les oye y el 
t imbre como está oxidado, no ha podi­
do dar la señal de alarma. 

Me han dicho (ju? ks víctimas son 

muchas y que el importe do los acci­
dentes, según la l ey vigente del traba­
jo ascenderá aunas doscientas cincuen­
ta mil pesetas. 

¿Y se ha dado parte del accidente al 
C.isaea? 

—Eso no me consta, pero es de su­
poner que tratándose de su íntimo el 
Papa negro ya tendrá conocimiento de 
ello. Lo qiie sí sé es que el Pondo ha 
tomado cartas en ol asunto. 

—Pues espora que A'̂ oy a verle y él 
me explicará lo que sobre el particular 
sepa, por máhi quo el pobre anda estos 
dias molestado por un fuerte candena-
1 izo que sufrió al pasar por el Correo,, 
y no debe estar para dar explicacio­
nes do cosa quo i)oco le afectan,pero en 
fin, iré y veremxs lo quo puodo sa­
carle. 

Efectivamente, marché y lo oncon-
tró revisando un libro muy eleganto-
mente encuadernado con muchas fir­
mas, todas de personas de viso en Car-' 
tago que ponen de oro y azul á Bruno. 

Le saludé y pregunté sobre la catás­
trofe del Papa Negro, y antes que ar­
ticulase nueva pregunta, me hizo se­
ñal de que guardase gilencio. 

Así lo cumplí y esperé un mo­
mento á ver qué me decía, 

A l rato me llamó y. mo dijo,—-Vos 
estos nombres, pues esos te dirán 
todo cuanto ocurre, porque ostán en el 
secreto del siniestro. 

Dado cuenta de ello á la mensajera, 
voló de nuevo á Cartago de donde la 
esperamos con los datos de lo ocu­
rrido. 

En esto pasó la paloma arrocera. 
—¿Qué nuevas te trae3?-~le pre­

gunté . 
Y esta me refirió lo siguiente: 
—Hace unos días presenció una pai'-

tida de ajedrez en la que jugaban el 
Chato con una Gabina asesorada por 
rrn chú. 

La Gabina jugaba muy bien, á la.̂  
nril maravillas, intentaba matarle algu­
nos peones negros al Chito; poro esto 
más adiestrado en el manejo de las fi­
guras, todo era mover el caballo para 
darle jaque al Abellanero, más ningún 
movimiento le daba resultado y deja-
ion la partida para otro dia. 

•—¿Y la han jugado? 
—Creo que no, pero la jugarán ape­

nas reciban insti-ucciones dol ManisO 
que es ol que facilita la jugada. 

—Pues vuélvete y estáte á la husinft 
de cuanto ocurra, porque conviene sa­
berlo. 

Cuando ya iba á od ia r l a red dol pa­
lomar, oí el zureo de otra mensajera 
quo traía consigo una gallina dé pro­
cedencia lorquiíia con mucho huevos 
con la pepita de oro. 

Lo dije que los ensoñase y aquí fué 
la sorpresa. En vez de pepitas de oro 
oran huevos que olían á demonios. 

Como había que usar el dosinfeotau-
te, le rogué retirase la mercancía para 
reconocerla con ol uso del ácido fénico, 
pues de otra manera no era posiblo 
t ra tar los productos gallináceos. 

Y on oso quedamos. 
El pichón so fué á la droguería por 

ol desinfoctauto y yo á echar la red 
del palomar porque hay muchos casa-
dores quo apuntan. 

£a 
^ 


